
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

En un pequeño pueblo rodeado de un bosque encantado, vivían tres amigos 

inseparables: Sofía, una niña valiente con un gran corazón; Samuel, curioso y lleno de 

ideas, pero a veces un poco distraído; y Martina, quien siempre decía que la magia no 

existía. 

Un día, mientras exploraban el bosque, encontraron un árbol gigantesco, tan alto que 

sus ramas parecían tocar el cielo. Pero no era un árbol cualquiera; su tronco brillaba 

con una tenue luz dorada. Al acercarse, escucharon una voz susurrante. 

—Soy el Árbol de las Promesas. Si hacen una promesa aquí, deben cumplirla. Si no, 

el bosque se marchitará y su magia desaparecerá. 

Los amigos estaban emocionados. Cada uno decidió hacer una promesa: 

• Sofía prometió recoger la basura que encontraran en el bosque para protegerlo. 

El bosque de las promesas 



 

 

• Samuel prometió construir una casita para los pájaros que vivían en el árbol. 

• Martina, aún escéptica, prometió regresar y plantar flores alrededor del árbol. 

Pasaron los días, y los amigos se distrajeron con sus actividades. Olvidaron sus 

promesas. Una tarde, al regresar al bosque, vieron algo horrible: las hojas del gran 

árbol estaban cayendo y el bosque perdía su color. 

La voz del árbol resonó débilmente: 

—Han roto sus promesas. Solo cumpliéndolas podrán devolver la vida al bosque. 

Sofía recordó su promesa y comenzó a recoger la basura junto a Samuel y Martina. 

Pronto el suelo quedó limpio. Luego, Samuel construyó una casita para los pájaros 

usando ramas y hojas. Finalmente, Martina, aunque aún dudaba, plantó flores 

alrededor del árbol. 

Cuando terminaron, el bosque recuperó su color y el árbol volvió a brillar. 

—Han aprendido una valiosa lección —dijo el árbol—. Las promesas no son palabras 

vacías, sino actos que demuestran respeto y responsabilidad. 

Los tres amigos salieron del bosque, sabiendo que cumplir su palabra era algo más 

poderoso que cualquier magia. 

 

Moraleja: Cumplir lo que prometemos, no solo habla de nuestra honestidad, sino que 

puede tener un impacto positivo en quienes nos rodean, nunca olvides, lo importante 

que es cumplir lo que se promete. 

 


